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La  acción  en  la  Redacción  de  un  periódico 
de  provincias 


COSAS  DE  LA  VIDA 


ACTO  UNICO 

La  escena  representa  la  redacción  de  un  periódico  de 
provincias  llamado  «El  Alacrán».  En  primer  término  de- 
recha (del  actor)  una  mesa  de  despacho  que  es  la  del  di- 
recíor;  en  el  centro  de  la  escena,  algro  hacia  la  izquierda, 
para  dejar  libre  la  puerta  del  foro,  una  mesa  grande  con 
varias  carpetas  donde  escriben  los  redactores  y  al  fondo 
en  último  término  derecha,  un  sofá. 

Puerta  al  foro  que  dá  a  un  pasillo  que  conduce  a  la  calle; 
otra  a  la  derecha  que  es  la  de  la  imprenta  y  talleres;  y  otra 
a  la  izquierda  que  se  supone  que  es  de  comunicación  con 
el  piso  particular  del  director. 

En  la  pared,  teléfono,  ganchos  con  colecciones  de  perió- 
dicos, telegramas,  etc.  etc.  de  forma  que  dé  lo  mejor  idea 
de  lo  que  la  escena  representa. 

ESCENA  PRIMERA 

LOPEZ  y  SEÑOR  JOSE.  López  estará  termi- 
nando de  limpiar  y  arreglar  la  escena,  y  el  Señor  José 
entra  de  la  calle  al  levantarse  el  telón. 
Sr.  José    ¿Se  puede? 

LÓPEZ       Adelante.  ¿Que  hay  Sr.  José?  ¿Ya 

venimos  al  trabajo? 
Sr.  José    Asi  parece,  a  aguantar  la  tiranía  de 

los  que  están  encima  y  presumen 

de  ilustrados  escribiendo  ayer  con . 

hache. 
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¿Con  hdgheí 
Como  lo  estás  oyendo, 
i  Que  barbaridad!  jLuego  hablan  de 
que  hay  muchos  alfabetos!  Y  diga 
Sr.  José;  usted  que  ha  viajao  y  es 
hombre  mu  deslusfrao.  ¿Si  es  falta 
escribir  con  hache  lo  mismo  será  ayer 
que  hoy  ¿no? 

Cá  hombre!...  Ayer  se  escribe  sin 
hache,  pero  hoy  con  ella. 
iLo  que  va  de  ayer  a  hoy! 
En  fm  me  voy  allá  dentro  que  no  tar- 
darán en  venir  el  director  y  los  redac- 
tores. ¿Quien  está  hoy  de  guardia? 
¿De  guardia? 
Si,  hombre,  de  guardia. 
El  Sr.  La  Vida. 
iValiente  ignorante! 
¿Ignorante? 
No,  que  no. 

Lo  que  es  mas  vago  que  un  diputao 
provincial,  pero  tié  la  mar  de  sombra. 
Mucha,  mucha.  A  tos  los  sinvergüen- 
zas les  sucede  lo  mismo.  Bueno,  hasta 
luego,  me  voy  a  la  imprenta.  (Vásc  la- 
feral  derecha). 

Vaya  usted  con  Dios  Sr.  José.  iLo 
que  son  las  cosas  y  como  cambian 
los  tiempos.  (Váse  foro  haciendo  con  la 
cabeza  signos  de  gran  admiración). 


ESCENA  II 


RAMIREZ  y  LA  VIDA  enlran  de  la  calle,  a  poco  ROCA- 
MORA. 

Rami.  (Trae  sujeto  por  un  brazo  a  La  Vida).  Pero 
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hombre,  que  siempre  hay  que  cojeríe 
a  lazo.  Eres  mas  vago  que  un  guar- 
dacantón. 

La  Vi.  Comparaciones  que  lesionen,  no, 
querido  Ramiriío. 

Rami.  ¿Pero  tú  no  sabes  que  estás  de  guar- 
dia? 

La  Vi.  Pues  por  eso  estaba  recogiendo  no- 
ticias. 

Rami.  En  la  sala  de  juego  del  Casino. ¿Ver- 
dad? 

La  Vi.  Mira,  eso  no  tienes  razón  en  echár- 
melo en  cara.  Una  sala  de  juego  es 
un  gran  sitio  para  adquirir  noticias. 
Una  bronca,  un  suicidio,  un  muerto 
que  se  levanta...  imás  sensacional! 

Rami.        Bueno,  bueno,  vamos  a  trabajar. 

La  Vi.  jPero  que  cosas  dices!  A  trabajar,  a 
trabajar;  te  advierto  que  es  muy  mal- 
sano. Me  lo  tiene  prohibido  el  médico. 

Rami.  Así  estás  tu  de  fuerte.  (Se  sienta  a  tra- 
bajar). 

La  Vi.  Como  que  no  me  remuerde  la  con- 
ciencia de  haber  quebrantado  el  régi- 
men facultativo. 

RocAM.  (Entrando  de  la  calle). Hola  señores. Esun 
escándalo.  Acaba  de  ocurrir  un  atro- 
pello de  automóvil;  la  velocidad  de 
esa  gente  es  escandalosa.  Ahora  mis- 
mo voy  a  hacer  un  suelto  contra  el 
bruto  que  lo  conducía,  que  es  preci- 
samente el  dueño  del  coche.  (Se  sienta 
a  escribir). 

Rami.  Debiera  meterse  preso  a  todo  el  que 
lleva  una  velocidad  excesiva. 
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Oye  ¿dices  que  un  atropello?  Voy  a 
a  recojer  noticias,  (intenta  marcharse  pe- 
ro Ramírez  y  Rocamora  ie  cogen  de  la  ame- 
ricana). 

iCa!  íjso  quisieras  tú  para  no  volver, 
i  Que  íamira  hombre,  que  famita!  Si 
no  cumpliese  con  mi  deber  no  me  ten- 
drían aquí. 

Pero  venios  a  ver.  ¿Porqué  te  padece 
el  director  sabiendo  que  eres  tan  con- 
gelante que  todo  el  mundo  en  lugar 
de  llamarte  Paquito  La  Vida  te  cono- 
ce poj-  Pciquiio  Pirüieo  o  La  Vida  es 
nieve?  Pues  por  ser  sobrino  del  prin- 
cipal accicnísía. 

Eso  es  una  calumnia.  Lo  que  pasa 
es  que  a  todo  el  mundo  le  ha  dado 
por  hablar  de  mi.  Unos  que  La  Vida 
es  triste;  oíros  que  La  Vida  es  alegre; 
que  La  Vida  no  vale  la  pena.  ¡Qué 
le  importa  a  nadie  como  soy  yo;  y 
quien  no  ha  oído  decir  a  alguien  que 
juega  La  Vida!  iQue  ganas  de  meter- 
se en  cosas  agenas! 
Bueno,  siéntate  a  trabajar.  Yo  voy  a 
ver  eso  del  automóvil. 
No,  déjalo,  ha  ido  Soler.  ¿Hay  algo 
de  nuevo? 

Poco;  un  anuncio  y  tres  suscripciones. 
¿La  conferencia  no  ha  venido? 
Todavía  no. 

Mira,  La  Vida,  llama  por  teléfono  a 
telégrafos  a  ver  si  han  recibido  la 
conferencia  y  que  hagan  el  favor  de 
mandarla  cuanto  antes. 
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La  Vi.        Voy,  voy.  (Llamando  al  teléfono) Ríquitcl. 

riquila.— Sí,  la  redacción  del  «Ala- 
crán».—¿Es  usted  Rosita?  Que  qué 
quiero? — Adornarme  con  esa  flor  — 
¿Que  le  dan  miedo  los  alacranes? — 
No  tenga  cuidado,  yo  muerdo  sin  ve- 
neno.— Ya  lo  creo  que  rabio,  por  darle 
a  usted  un  mordisquito.  (Muerde  el  telé- 
fono) — No  tenga  usted  prisa. 

RocAM.      Pero  hombre  ¿quieres  acabar? 

La  Vi.  (Haciendo  señas  a  Rocamora  de  que  se  calle) 
No,  no  haga  usted  caso.  El  es  Redac- 
tor jefe. — El  mismo  que  se  contonea 
jacarandosamente  por  las  rúas  de  la 
urbe. — ¿Cómo me  ha  conocidousted? 
— Por  lo  chigoroterol  |Uy  que  gra- 
ciosa! 

RocAM.      Vamos,  Ramirez,  ponte  tú  al  aparato. 

La  Vi.  Póngame  con  telégrafos  que  los  ala- 
cranes ladran. — ¿Que  les  eche  la 
morcilla?  Como  no  sea  envuelta  en  un 
duro  no  la  toman. — ¿Telégrafos?  La 
Redacción  del  «Alacrán». ¿Ha  llegado 
la  conferencia? — ¡Vaya  porDiosíjEs- 
íamus  aviaos  zow  Xd,  avería í  KóXos ^ 
usted  lo  pase  bien.  (Serellra  del  aparato.) 

RocAM.  ¿Nada? 

La  Vi.  Avería. 

Rocam.      Lo  de  todos  los  días. 

Rami.        Sera  crónica. 

La.  Vi.  \Va\\\jxz,  voy  a  aprovechar  esa  cró- 
nica para  el  periódico.  No,  la  verdad 
es  que  si  uno  lo  pensase  avería  para 
indignarse.  (Rocamora  y  Ramirez  hacen 
ademán  de  pegarle  y  le  tiran  algún  objeto). 
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RocAM.  jMaloí 
Rami.  jAsesino! 


ESCENA  III 


Dichos  y  JUANITA  que  viene  de  la  casa  del  Director. 

JuANi.        ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  hacen  ustedes? 

La  Vi.  Ya  lo  ve  usted,  Juanita,  estos  que 
abominan  de  La  Vida. 

RocAM.      Hola,  Juanita.  ¿No  está  tu  padre? 

JuANi.  No,  Luis,  ha  salido  por  la  puerta  de 
casa,  pero  no  creo  que  tarde  en  vol- 
ver. 

La  Vi.  Mira  Luis, si  estorbamos. . .  (hace  signos 
de  irse.)  ¿eh?  A  ver  si  me  entiendes. 

RocAM.  Hombre,  Ramírez  puede  irse,  pero  tú 
no. 

Rami.        Pues  hasta  luego.  (Váse  foro.) 

La  Vi.  De  modo  que  tengo  yo  que  quedar  de 
señora  de  compañía?  Bueno,  Juanita 
que  conste  que  lo  hago  por  usted  Ya 
pueden  empezar  a  hablar  que  yo  no 
me  entero.  (Se  entreílene  en  mirar  las  car- 
peías  y  revolverlo  todo). 

Juani.        Gracias,  La  Vida. 

RocAM.  Ya  era  hora,  Juanita  mía,  de  que  te 
viese  a  solas.  Esto  es  imposible. 

Juani.  Que  quieres  Luis.  Ya  sabes  que  papá 
es  refractario  a  que  tenga  relaciones 
con  ningún  periodista.  Dice  que  todos 
sois  unos  frescos. 

La  Vi.  (Cantando  con  música  de  «Las  Golondri- 
nas» )  Hasdicho  bien, has  dicho  bien... 

Juani.  ¿Eh?  (La  Vida  hace  ademanes  exagerados 

como  si  siguiese  cantando  por  lo  bajo.  ) 
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RocAM.  Es  06e  que  canta.  (Sigruiendo  la  conver- 
sación.)  Yo  estoy  dispuesto  a  que  esto 
se  acabe;  a  hablar  con  tu  padre. 

JuANi.  Gana  las  oposiciones  y  entonces  ya 
con  tu  carrera  no  te  podrá  negar  nada. 

RocAM.  Sí,  haremos  eso,  yo  no  puedo  vivir 
sin  ti.  Te  aseguro  que  si  me  niega  tu 
mano  me  pego  un  tiro. 

La  Vi.       (Cantando.)  No  te  mates,  no  te  mates... 

JuANi.  Sí,  sí,  mucho  hablar  y  no  me  quieres, 
luego  vas  por  ahí  y  a  todas  echas 
piropos. 

RocAM.  No  seas  tonta,  ya  sabes  que  solo  a 
tí  te  quiero. 

La  Vi.  (^Cantando  con  música  del  «Conde  de  Lu- 
xemburgo> )  Solo  a  tí,  soIo  a  ti... 

JuANi.        ¿Es  verdad  eso,  Luis  mío? 

RocAM,  ¿Lo  dudas  ocnilla  de  mi  alma?  Si  me 
tienes  chifladiío  con  ese  cuerpo,  con 
esos  ojos  que  miran  de  un  modo... 

La  Vi.  (Cantando  con  música  de  «Molinos  de  Vien- 
to >  Que  tienes  en  la  mirada... 

JuANi.  Habíame  así,  siempre  así...  No  sabes 
lo  que  te  lo  agradezco  y  el  bien  que 
me  haces. 

RocAM.  Me  enloqueces  Juanita  mía.  (Lc  besa 
las  manos.) 

La  Vi.  (Cantando  con  música  del  «  Conde  Luxem- 
burgo. >)  Por  favor,  por  favor... 

RocAM.      Sí,  sí, me  enloqueces.  (Sigue  besando. ) 

La  Vi.  ¿Eh,  eh,  pareja  aíortolada  y  regoci- 
jante. 

RocAM.      ¿Que  hay  hombre? 

Lá  Vi.       i  Caray!  Que  va  a  haber.  Que  estoy 
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aquí  de  cuerpo  presente  y  para  uste- 
des todo  es  música. 

JuANi.  Perdone.  Pero  usted  no  sabe  lo  que 
son  amores  contrariados. 

La  Vi.  '  No  señorita,  ni  de  los  otros.  En  una 
ocasión  empecé  a  enloquecer  por  una 
cocinera  y  se  me  suicidó  el  ser  ama- 
do dejando  una  carta  al  Juez  en  la  que 
le  decía.  «Me  suicido  porque  la  vida 
me  cansa».  Ya  ve  usted,  yo,  que  pre- 
cisamente por  no  cansarla  le  llevaba 
la  cesta  de  la  compra! 

JuANi.  jPobrecito! 

La  Vi.  Si  señorita,  llevando  la  cesta;  lo  mis- 
mo que  hago  con  ustedes. 


ESCENA  IV 

Dichos  y  DON  JEROMO. 

D.  Jer.        (Desde  la  puerta  del  foro.)  ¿Se  puede? 

JuANI.  iUn  caballero!  (Hace  ademán  de  irse  ) 

RocAM.      Ya  quédate,  es  peor  que  te  marches. 

La  Vi.  Adelante,  adelante.  Aparte  a  Juanita  y  a 
Rocamora  . )  Sei'áalgun  anunciante.  De- 
jar que  me  las  entienda  con  él. 

D.  Jer.  ( Entrando.)  ¿El  Sr.  Director  del  «Ala- 
crán»? 

La  Vi.        Servidor  de  usted. 

D  Jer.       Quisiera  hablar  con  usted  a  solas. 

La  Vi.  iÁh!  puede  usted  hablar  con  toda 
libertad.  Estos  señores  son  de  la  ca- 
sa (Presentando  )  El  redactor  Jefe  y... 
y...  y  la  redactora  de  modas. 
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D.  Jer.  Tanto  gusto.  Yo  soy  el  dueño  de  la 
nueva  casa  de...  recreos. 

La  Vi.        Ah,  sí  señor,  sí,  muy  bien. 

D.  Jer.  Pues  mi  deseo  era  conocerles  y  ro- 
garles no  se  metan  con  mis  recreos, 
ofreciéndoles... 

La  Vi.         (  Aparte  a  Rocamora.)  Verás. 

D.  Jer.      Mis  respetos  y  mi  consideración, 

La  Vi.       ¿Y...  cuanto'.,  cuanto? 

D.  Jer.       ¿Como  que  cuanto? 

La  Vi.  íQue  cuanto  habrá  usted  luchado 
hasta  inaugurarlos!  ¿Eh? 

D.  Jer.  iOh!  Ya  lo  creo,  mi  trabajillo  me  ha 
costado. ¿Entonces  cuento  conque  no 
me  denunciarán  ustedes? 

La  Vi.  Verá  usted,  verá  usted.  Eso  exige 
molestias...  exige  gastos...  ¿Usted 
querrá  anunciar  en  el  periódico  sus 
recreos  ¿no  es  eso? 

D.  Jer.       Oh,  sí,  sí. 

La  Vi.        Esa  clase  de  anuncios  ya  sabe  usted 

que  hay  que  pagarlos  bien. 
D.  Jer.      Ya,  ya  comprendo.  (Saca  la  cartera  y 

y  le  da  un  billete.) 
La  Vi.       (Lo  toma  y  sigue  con  la  mano  extendida  ) 

Hay  muchos  gastos... 
D.  Jer.        (Le  da  otro  billete) 
La  Vi.       (igual)  Pero  muchos  más  gastos. 
D.  Jer,        (Dándole  más  )  jMás! 
La  Vi.         (Metiéndose  los  billetes  en  el  bolsillo.)  Pero 

muchos  mas  gastos  de  lo  que  usted 

se  figura. 

D.  Jer.  Pues, nada,  espero  serán  benevolentes 
conmigo. 

La  Vi.       Pierda  usted  cuidado  que  siempre 
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tendrá  que  estar  agradecido  a  La  Vida. 
D.  Jeb.       Sí  señor,  la  verdad  que  la  vida  no 
me  va  mal,  no  puedo  quejarme  de 
ella. 

La  Vi.  No,  si  digo  a  Paco  La  Vida, servidor 
de  usted. 

D.  Jer.  jAh!  Usted  perdone.  (A  Juanita  y  Roca- 
mora  que  aparíe  habrán  seguido  la  escena 
haciendo  señas  y  comentarios)  Tanto  pla- 
cer, señores;  jeromo  de  Cuesta 
Caro  a  sus  órdenes.  (Váse  foro ) 

JuaniyRocam  Tanto  gusto,  señor  Cuesta. 

RocAM.  Eres  mas  fresco  que  el  tan  cacareado 
Guadarrama. 

La  Vi,  Querido  Rocamora.  Tienes  compara- 
ciones que  escalofrían. 

JuANi.  Verdaderamente  que  todos  hablan  mal 
de  usted,  pero  yo  veo  que  no  puede 
ser  mas  bueno,  i  Si  no  fuera  por  usted 
que  serla  de  nuestros  amores! 

La  Vi.  Claro ,  sí  Juanita,  lo  comprendo,  y 
para  que  vea  que  Ies  quiero  bien  Ies 
dejo  solos.  Adiós. 

RocAM.      (Cogiéndolo.)  Cá  hombre,  no  te  vas. 

Juaní.        ¿Pero  porque  no  le  dejas? 

RocAM.      Porque  si  se  va  ya  no  vuelve. 

ESCENA  V 

JUANITA,  ROCAMORA,  LA  VIDA  y  el  cajista  SR.  JOSÉ 

Sr,  José    Este  periódico  han  traído. 

RoCAM.       ¿Qué  periódico  es?  (Lo  toma  y  lo  hojea) 

Sr.  José    «El  Quijote». 

JuANi.      ¿De  donde  es  «El  Quijote»? 
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La  Vi.  De  la  Mancha.  (Rocamora  hace  el  ademán 
de  tirarle  algo). 

JuANi.        Si  digo  eí  periódico. 

RocAM.      No  ie  hagas  caso.  Es  de  Almoraita. 

Sr.  Jos.  Ríanse,  ríanse  del  Quijote.  Ese  si  que 
era  un  tío  escribiendo. 

La  Vi.       ¿Quién,  el  Quijote? 

5r.  jos.  No  señor,  no,  Ya  saben  que  a  mi  no 
rne  azoran  con  chuflas.  D.  Miguel  de 
Cervantes  y  Saavedra,  ese  si  que  es- 
cribía como  se  debe  escribir. 

La  Vi.        Adiós,  Palacio  Valdés. 

Sr.  Jos,     Pero  hoy  día...  cá,  vamos  a  ver. 

¿porqué  se  ha  de  decir  toilette,  club, 
water. . . 

La  Vida.     Sj,  Sí:  no  especifique  más. 

Sr.  José.  A  ver  si  es  que  no  tienen  sus  castizos 
nombres.  Y  hay  cosas  peores. 

JuANi.        ¿Peores  todavía? 

Sr.  José.  Ya  lo  creo,  señorita.  Si  eí  idioma  an- 
da muy  mal  ¿porqué  se  ha  de  llamar 
al  calendario  alma-naque,  si  las  co- 
sas no  tienen  alma? 

La  Vida.    ¿Qué  las  cosas  no  tienen  alma? 

Sr.  José,  Yo  creo  que  no;  a  no  ser  que  sea  que 
Vd.  se  vaya  a  reir  de  mí. 

La  Vida.  Nada  de  eso  Sr.  José.  ¿Cómo  me  iba 
yo  a  reir  de  la  Pardo  Bazán  hecha 
cajista  de  imprenta?¿Pero  no  ha  oído 
Vd.  hablar  de  un  alma  de  cántaro? 

JuANi.        Vaya  una  salida. 

Sr.  José.    Sí,  está  bien,  pero  no  me  convencen. 

RocAM.      Bueno,  bueno,  vayase  V.  a  trabajar 

Sr.  Jóse.    Sí,  s),  me  voy.  Vaya  unos  escriíores; 

D.  Miguel,  D.  Miguel  sí  que  er-^  un 
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hombre.  (Vase  lateral  derecha). 
La  Vi.       Este  hombre  es  fantástico.  Me  voy 

porque  me  ha  puesto  nervioso. 
RocAM.  Que  te  he  dicho  que  no  te  vas. 
JuANi.        La  que  se  va  soy  yo, que  va  a  venir  papá . 

ESCENA  VI 

JUANITA,  ROCAMORA.'  LA  VIDA  y  D.  RODRIGO 


D.  RODRI 
RoCAM. 
JUANI. 
RoCAM. 

La  Vi. 

D.  RODRI. 

La  Vi. 


D.  RODRI. 


La  Vi. 


D.  RODRI. 

La  Vi. 


¿5e  puede? 
iEh! 

¿Otro  caballero? 
Adelante,  adelante, 
Dejadme  que  ya  veis  soy  el  único  pa- 
ra la  lidia. 

(Entrando).  ¿El  Sr.  Director? 
Servidor  de  usted;  y  puede  hablar 
cuanto  guste,  porque  los  señores  son 
de  la  casa.  (Presentando).  El  Redactor 
jefe  y  la  Redactora  de  modas. 
(Algo  confuso).  iAh!  Usted  perdone, 
pere  yo  creí  que  el  Director  era  mi  ín- 
timo amigo  D.  Nicomedes  Rompe  y 
Rasga. 

(Atragantándose).  Bueno,  verá  usted... 
(aparte  a  Rocamora  y  Juanita)  Nos  COjiÓ. 
(Alto;  Verá  usted...  sí,  efectivamente 
el  Director  es  D.  Nicomedes;  pero, 
vamos...  es  un  director  honorario. 
Aquí  el  que  lleva  la  batuta  soy  yo. 
Según  eso,  es  usted  el  Director. 
(Interrumpiéndole  rápidamente).  De  or- 
questa, SI  sefíor,  digo  efectivo.  Va- 
mos, el  que  ejerce,  el  que  ejerce... 
(aparte)  Vaya  si  ejerzo...  De  heladora 
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mecánica,  (alto)  Pero  siéntese  usted  y 
díganos  que  deseaba. 

D.  RoDRi.  No,  nada,  muchas  gracias,  me  retiro. 

Mi  visita  era  puramente  particular  a 
mi  entrañable  amigo  D.  Nicomedes, 
pero  puesto  que  no  está...  Señores, 
señorita,  tanto  gusto  y  ustedes  perdo- 
nen (Váse  foro). 

RocAM.      El  gusto  es  nuestro. 

JuANL        Beso  a  usted  la  mano. 

La  Vi.  (Limpiándose  el  sudor.)  El  gUStO  es  vues- 
tro y  el  sudor  mío. 

JuANi.  La  verdad  que  hemos  pasado  un 
buen  susto. 

La  Vi.  Si  señorita,  y  haga  usted  el  favor  de 
retirarse  y  no  hacerme  que  haga  más 
equilibios,  porque  no  respondo,.. 

RocaM.      (Llamándole).  La  Vida. 

La  Vi.       No  respondo... 

RocAM.  Pues  responde  hombre  que  te  estoy 
llamando. 

La  Vi.  No,  si  digo  que  no  respondo  de  lo 
que  pueda  ocurrir.  Bueno  ¿qué  que- 
rías? 

juANi.        Yo  me  marcho  ya  definitivamente. 

RocAM.      Adiós  princesa  de  los  Alpes. 

JUANI.  Adiós,  zalamero  (Váse  lateral  izquierda). 

La  Vl  Oye,  eso  de  los  Alpes  no  lo  habrás 
dicho  por  mi  frescura  ¿verdad? 

Rocam.      No  hombre. 

La  Vi.        ¿Para  qué  me  llamabas  antes? 

Rocam.  Para  decirte  que  por  tu  buen  compor- 
tamiento y  los  sudores  que  has  pasa- 
do puedes  marcharte  a  dar  una  vuel- 
ta, pero  prométeme  que  volverás. 
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LA Vi.  Rocamoriía,  inc  das  ia  existencia.  Te 
prometo  volver  como  el  amante  fiel 
que  retorna  al  lado  de  su  amada,  ca- 
da vez  más  loco,  más  enamorado, 
más  rendido. 

RocAM.      Claro,  si  dás  un  paseo  largo. 

La  Vi.        ¿Te  osculeo? 

RocAM.      Nó,  no  oscuiees. 

La  Vi.  Hasta  más  ver,  gloria  del  periodis- 
mo. (Váse  foro). 

Racam.      Adiós,  envidia  del  Guadarrama. 

ESCENA  VII 

ROCAMORA  y  SOLER,  a  poco  LOPEZ  y  D.  GUN- 
DEMARO 

RoCAM.  (Sentándose  en  la  mesa  de  trabajo).  En  fin, 
vamos  a  ver  si  hacemos  algo  que  en- 
tre unas  cosas  y  otras... 

Soler,      (Entrando  foro).  Hola  Rocamora. 

RocAM.  Hola.  ¿Recojisíe  los  datos  del  atro- 
pello? 

Soler.      Sí,  aquí  están.  Toma  (Lc  da  un  papel). 

Al  que  me  he  encontrado  y  me  ha  di- 
cho que  vendría  es  a  D.  Gundemaro 
Garduña. 

RocAM.      ¿Qué  querrá  el  célebre  pohtico? 

Soler.      Cualquier  cosa,  vaya  usted  a  saber. 

RoCAM.  (Entregándole  unas  cuartillos).  Haz  cl  fa- 
vor de  correjir  esto. 

López.  (  Entrando  foro  )  Don  Gundemaro  Gar- 
duña que  si  puede  pasar. 

RocAM.      Que  pase. 

López.       ¿Qae  pase? 

Soler.      Sí  hombre,  que  pase.  Y  lleva  esto  a 
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la  imprenta. 
López.      ¿A  la  imprenta? 

Soler.  Ai  demonio  (Váse  López  foro  y  vuelve  a 
poco  con  Don  Gunc'emaro  cruzando  la  esce- 
na retirándose  por  lateral  derecha) 

D.  GuNDE.  (At ornando  '  puerta  foroj  ¿Dan  ustedes 
SU  permiso? 

RocAM.  Adelante  Don  Gundeniaro,  siéntese 
usted  ¿a  que  debemos  eí  honor  de 
verle  por  esta  su  casa?  (Le  quitan  de  la 

mano  el  bastón  y  el  sombrero,  le  dan  silla, 
etc.  eíc, 

D.  GuNDE.  (En  tono  declamatorio)  Pues  principal  y 
primodialmeníe  puede  decirse  que  a 
tener  el  más  selecto  de  los  placeres  al 
estrechar  lo  mano  de  los  buenos  ami- 
gaos. 

RocAM.      Por  Dios,  Don  Gundemaro. 

Soler,      Nos  confunde  usted. 

RocAM.  ¿Supongo  le  gustaría  a  usted  el  arti- 
culo que  le  dediqué  el  martes  pasado? 

D.  GuNDE.  Le  diré.  Claro  que  puede  decirse  que 
en  él  me  encomiaba  usted  todo  lo  que 
pudo,  pero  me  llamaba  usted  una  co- 
sa que... 

RocAM.      ¿Qué  es  ello? 

D.  GuNDE.  Caramba-,eso  de  que  dijese  usted  que 
yo  tenía  perfil  de  hombre  que  galo- 
pa... 

RocAM  Pero  añadía,  mi  querido  y  respetable 
Don  Gundem.aro,  de  hombre  que  ga- 
lopa hacia  el  porvenir. 

D.  GuNDE.  Sí  pero  ai  fin  y  al  cabo  galopa...  ga- 
lopa... y  eso,  en  manos  de  mis  ene- 
migos políticos,  calcule  usted. 
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RocAM.  Pues  esté  usted  tranquilo  que  maña- 
na rectifico. 

Soler.  Lo  que  le  gustaría  es  la  crónica 
que  hice  de  la  última  fiesta  dada 
por  ustedes. 

D.  GuNDE.  También  tiene  sus  lunares. 

Soler.      ¿Que  me  dice  usted? 

D.  GuNDE.  Sí  señor,  porque  al  final  decía  que  hi- 
cieron los  honores  de  la  casa,  la  res- 
petable señora  de  Garduña  y  su  ino- 
cente y  angelical  hija,  y  eso  puede 
restarle  partidos  a  mi  hija,  que  no  crea 
usted  que  es  tan  inocente. 

Soler.  jAh!  Pues  nada,  nada,  yo  también 
rectificaré. 

D.  GuNDE.  Pues  ya  que  son  ustedes  tan  amables 
les  diré  que  a  lo  que  yo  venía  puede 
decirse  que  era  para  rogarles  hagan 
constar  que  la  carretera  de  aquí  al 
inm.ediato  pueblo  se  ha  conseguido, 
gracias  a  mi  gestión. 

RocAM.  ¿Pero  no  está  usted  mal  con  el  Minis- 
tro de  Fomento? 

D.  GuNDE.  Puede  decirse  que  sí;  mejor  dicho,  no 
puede  decirse;  pero  eso  no  importa, 
porque  el  público  no  lo  sabe  y  me 
agradecerá  eso  aunque  no  haya  yo 
intervenido  en  ello  para  nada. 

RocAM.  Pierda  usted  cuidado  que  así  se  hará 
constar. 

Soler.  Y  a  propósito,  D.  Gundemaro.  Yo 
quería  ver  si  hacía  usted  que  en  la  Di- 
putación se  me  ascendiese  por  lo  me- 
nos en  mil  pesetillas  Eso  es  una  mi- 
seria y  a  usted  le.  es  muy  fácil. 
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D.  GuNDE.  Desde  luego  hecho. 
RocAM.      Yo  también  quería  aprovechar  para 

hablarle  de  las  próximas  elecciones 

para  concejales. , 
D.  GuNDE.  Desde  luego, concejal.  Le  buscaremos 

distrito,  pero  concejal  sin  falta. 
RocAM.      Muchas  gracias  D.  Gundemaro. 
D.  GuNDE.  Nada.,  nada;  y  les  dejo  que  tendrán 

ustedes  mucho  trabajo. 
RocAM.      Usted  no  molesta  nunca. 
Soler.      Está  usted  en  su  casa. 

D.  GuNDE.  Adiós,  adiós  (Le  dan  bflsíón,  etc.  y  le 
acompañan  a  la  puerta  haciéndole  muchas 
reverencias  ) 

RocAM.      Servidor  de  usted. 

Soler.  Siempre  a  su  disposición,  (vase  don 
Gundemaro  puerta  foro  ) 

ESCENA  VIII 


ROCAMORA  y  SOLER(que  se  sientan)Iue8ro  el  DIREC 
TOR. 

Soler.  Me  alegro  que  estemos  solos  porque 
tengo  que  hablarte  antes  de  que  ven- 
gan los  otros,  pues  ellos  se  burlan  de 
todo. 

RoCAM.       (Sin  dejar  de  trabajar.)  Tú  dirás. 

Soler.  Pues  mira,  yo  comprendo  desde  lue- 
go que  mi  comedia  de  anoche  deja 
algo  que  desear. 

RocAM.      Sí,  bastante,  no  cabe  duda. 

Soler.  Ahora  que  yo  te  pido  hables  bien  de 
mi,  ya  comprenderás.. 

RocAM.  Bueno,  no  hay  más  que  hablar  de 
eso.  Si  no  bien,  por  lo  menos  lampo- 
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co  se  hablará  mal.  (Pausa ) 

Soler.  Oye,  Rocamorita;  si  'íu'quisieras,  lo 
que  podíamos  hacer  era  colaborar. 

RocAM.  No  hombre,  déjate.  Pero  que  empeño 
por  hacer  comedias.  Ocúpate  de  tus 
"Ecos  de  Sociedad**que  no  lo  haces 
del  todo  mal  y  déjate  de  la  escena. 

Soler.  ¿Tu  crees  que  debo  dejarlo?  y  si  lie- 
gase  a  ser  un  gran  dramaturgo  jeh! 
¿porqué  no  había  de  llegar? 

RocAM.  Claro,  eso  digo  yo,  porqué  no  ha- 
blas de  llegar. 

El  DiREC.  (Entra  por  la  puería  del  foro)  Salud,  se- 
ñores. 

Roe.  Y  Sol.  Muy  buenas,  señor  Director. 

El  Direc.  ¿Hay  algo  de  particular? 

RocAM.  Poca  cosa;  un  atropello  de  automó- 
vil. Estoy  haciendo  un  artículo  fuer- 
tecito  contra  el  dueño  del  coche  por 
la  exagerada  velocidad  que  llevaba. 

El  Direc.  Sí  señor,  sí,  pegue  usted  fuerte. 

RocAM.  Aquí  tengo  los  datos.  Anciana  atro- 
pellada (Mirando  el  papel  que  antes  le  en- 
tregó Soler.)  Josefa  Hernández,  68 
anos.  Dueño  del  coche,  Don  Darío  de 
la  Rosa. 

El  Direc.  Hombre  ¿Ha  sido  el  coche  de  Don 
Darío? 

RocAM.      Sí  señor,  Don  Darlo  de  la  Rosa. 
El  Direc  Bueno,  mire  usted;  Don  Darío  es  un 

buen  amigo  y  no  puede  ser  que  nos 

metamos  con  él. 
RocAM.      Como  usted  diga.  Entonces  ¿rompo 

el  artículo  y  hago  solo  una  gacetilla 

sin  comentar  el  hecho? 
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El  Direc.  No  señor.  Deje  usted  hecho  el  ar- 
tículo; sólo  que  en  vez  de  meterse  con 
el  dueño  del  coche  puede  hacerlo... 
con' el  Alcalde. 

RocAM.      Bien,  así  lo  haré. 

El  Direc.  E  incluso  tiene  usted  materia  para  el 
fondo  de  mañana  hablando  de  lo  mis- 
mo y  metiéndose  otra  vez  con  el  Al- 
calde. 

RocAM.      Lo  haré  en  esa  forma. 

El  Direc.  Voy  a'casa  a  dejar  el  sombrero  y 
vengoensegUÍda.(:Vase  lateral  izquierda). 

Soler.  (Que  habrá  estado  escribiendo).  íAsí  se 
escribe  la  historia! 

RocAM.  Hay  que  atender  los  sagrados  debe- 
res de  la  amistad,  amigo  Soler. 

Soler.      Pero  reconocerás  que  eso  no  está  bien . 

RocAM.  Me  gusta  hombre,  me  gusta.  De  mo- 
do que  te  parece  admirable  se  hable 
bien  de  tu  comedia  francamente  ma- 
la, y  en  cambio  criticas  que  se  ate- 
núe lo  del  atropello. 

Soler.  ¡Ah!  Es  distinto;  el  compañerismo... 
Bueno  ¿quieres  un  cigarro? 

RoCAM.  Venga.  (Soler  se  lo  dá  y  enciende  una  ce- 
rilla que  se  la  pone  a  Rocamora  junio  al  ci 
garro  para  encendérselo), 


ESCENA  IX 

DICHOS,  LA  VIDA  y  RAMIREZ,  luego  el  DIRECTOR  y 
Sr.  JOSÉ.  (La  Vida  y  Ramírez  vienen  cojidos  del  brazo 
y  se  detienen  en  la  puerta  al  ver  a  Soler  encendiendo  el 
cigarro  de  Rocamora). 

Ramírez.    Mira,  mira;  Soler  dándole  coba  a  Ro- 
cam-ora. 
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La  Vi.  Seg-urameníe  para  que  hable  bien  de 
su  detestable  engendro  de  anoche. 

(Entran). 

Soler.      (Muy  digno).  El  sabrá  decir  la  verdad. 

La  Vi.  Pues  si  dice  la  verdad  te  compadez- 
co, encanto  de  las  damas. 

RocAM.  Bueno,  bueno,  dejaos  de  chirigotas  y 
vamos  a  trabajar  que  va  a  venir  el 
Director. 

Ramírez.  (A  Rocamora)  Te  advierto  que  este  ha 
venido  porque  lo  he  traído  yo. 

La  Vi.  Vamos  cállate  que  hablas  más  que 
D.  Melquíades.  Lo  que  os  pongo  aho- 
ra mismo     una  banca. 

RocAM  iQué  banca  ni  banco,  si  va  a  venir 
enseguida  D.  Nicomedesí 

La  Vi.  Un  par  de  barajitas.  Cerramos  la 
puerta  y  asi  no  nos  pilla.  (Cierra  con 
cerrojo  o  llave  la  puerta  del  piso  del  Direc- 
tor y  saca  del  bolsillo  una  baraja). 

Ramírez.    Bueno,  ¿cuánto  pones  de  banca? 

La  Vi.        Cincuenta  y  cinco  céntimos. 

Ramírez.    ¡Vamos  hombrel 

Soler.      Yo  pongo  diez  pesetas. 

Rocam.  Nada,  la  banca  para  Soler.  (Soler  coje 
la  baraja  y  se  pone  a  jugar  al  monte  en  la 
mesa  de  redacción). 

Soler.       (Después  de  barajar,  etc.  etc.)  Una  SOta  y 

un  siete. 

RocAM.       (Echando   dinero  sobre  la  mesa.)  A  la 

sota. 

Ramírez.    (ídem.)  Al  siete. 

La  Vi.        (ídem  )  Al  siete.  Da  la  vuelta. 

Soler.      Si  es  una  perra  chica. 

La  Vi.       No  seas  tonto,  hombre.  Si  digo  que 
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des  la  vuelta  a  la  baraja. 

Soler.       (Echando  otras  áos  carias  )  Abajo  hay  UH 

dos  y  un  seis. 
La  Vi.         (Echando  dinero,)  Salto  al  dos. 
Soler,      Hagan  juego. 
RocAM.      (Echando  dinero  )  Primeras,  dos  seis. 
Soler.      Me  igualáis  las  cartas  y  no  llevo  yo 

ventaja  ninguna. 
La  Vl       No,  si  te  parece  te  daremos  ventaja 

para  que  te  lleves  todo  el  dinero. 
Soler.       (Echa  cartas.) 
Ramírez.  Juego. 

Soler.       (volviendo  la  baraja.)  Hagan  juego. 
Ramírez.    (Echando  dinero.)  Cargo  el  siete. 
Soler.      No  vá  más  (Siguc  echando  cartas)  (Pau- 
sa) 

TODOS.        El  siete,  el  siete, (Paga  las  posturas) 
Soler.        (Volviendo  la  baraja )  Hagan  juegO. 
La  Vl       ¿Puedo  poner? 
Soler.      Lo  que  quieras. 
La  Vl        ¿Y  retirarme? 
Soler.  También. 

La  Vi.         Pues,  adiós,  señores    intenta  marchar- 
se pero  se  levantan  todos  y  le  cojen 
Ramírez.    ¿Donde  vás? 

La  Vi.  Hombre,  me  han  dicho  que  podía  re- 
tirarme. 

Rocam.      Vamos,  hombre,  siéntate  ahí. 
Soler.      Bueno,  vamos  a  seguir  que  hay  pos- 
turas pendientes  (Echa  cartas). 
El  DirEC.   (Llamando  a  la  puerta)  Abran. 

RocAM.  Don  Nlcomedes,  guardar  eso  corrien- 
do y  cada  cual  a  su  sitio  (Lo  recojen 
todo  y  se  sientan). 

^ocAM.      Pase  Don  Nlcomedes.  Hemos  cerra- 
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do  porque  como  aquí  a  lo  mejor  se 
arma  ruido,  por  no  molestar.., 
El  Direc.  Bueno,  bueno,está  bien.  (Se  echa  La  Vi- 
da en  el  sofá  y  los  demás  estarán  sentados 
cada  cual  en  su  sitio). 

El  Direc.  ¿Mandaron  la  conferencia,  Rocamo- 
ra? 

RocAM.      No  señor,  dijeron  que  hay  avería. 

El  Direc.  Todos  los  días  lo  mismo,  ya  va  sien- 
do demasiado.  Hay  que  darle  un  pa- 
lo a  telégrafos. 

La  Vida.  No  le  vendría  mal;  un  palo  para  re- 
parar la  avería.  (Pausa) 

RoCAM.  (Reconviniendo  a  La  Vida  porque  no  hace 
nada) 

¿Pero  hombre.  La  Vida? 

La  Vida.  jVé  usted  Don  Nicomedes!  Es  ga- 
na de  meterse  conmigo  porque  ahora 
no  hago  nada. 

RocAM.  Pues  por  eso  mismo,  so  fresco,  por- 
que no  haces  nada. 

Sr.  José.    (Entrando  con  unas^  pruebas  en  la  mano). 

¿Me  hacen  el  favor  de  correjirme  es- 
tas pruebas? 

RocAM.      Anda,  La  Vida,  haz  eso  siquiera. 

La  Vida.    Pero  hombre  que  cosas  tienes  ¿como 
voy  a  correjir  yo  a  Ortega  Munilla? 
(Se  rien  todos)  Venga  (Las  corrije) 

Sr.  Jos.  Ustedes  ríanse,  ríanse,  si  no  me  im- 
porta, pero  no  les  quepa  duda  que  el 
idioma  español  es  incomprensible. 
Porque  es  lo  que  yo  digo  ¿por  qué  se 
ha  de  decir  mirador  a  un  balcón  que 
no  mira  ni  vé,  asistente  a  un  soldado 
que  no  asiste  al  cuartel  y  tocador  a 
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un  mueble  que  no  loca  nada?. 
La  Vi.  Naturalmente. 

Soler.  Tiene  muchísima  razón;  hay  que  pe- 
dir para  él  un  sillón  en  la  Academia. 

La  Vi.       Por  lo  menos,  una  banqueta. 

Sr.  José,  Ustedes  resulta  que  mucho  escribir, 
mucho  escribir,  pero  de  ciencia  ná. 
¿Que  es  sintaxis?  ¿Que  es  analogía? 
¿Que  es  ortografía?  ¿Que  es... 

La  Vi.  Pare  usted  el  carro.  Pero  si  todo  eso 
es  muy  fácil. 

Sr.  José.    ¿Que  es  fácil?  Vamos  a  ver. 

La  Vi.  ¿Sintaxis?  La  palabra  lo  dice,  un  au- 
to que  no  tiene  taxis.  ¿Analogía? 
¿No  ha  oido  usted  hablar  'de  Ana 
Sánchez  y  Ana  López?  Pues  Ana  Lo- 
gia. 

Sr.  José.  Está  bien,  con  tomarlo  todo  a  cha- 
cota terminao. 

El  Direc.  Bueno,  bueno  ¿Han  correjido  ya  las 
pruebas? 

La  Vi.  (Con  énfasis)  Sí,  sl  sefior,  las  he  co- 
rrejido yo. 

El  Direc.  Pues  a  trabajar. 

Sr.  José.  No  se  puede  hablar  con  ustedes,  me 
voy  con  mis  lelras.  (Váse  ialeral  derecha. 

La  Vi.        Es  más  fantasioso  que  una  ecuyere. 

El  Direc.  (Después  de  pequeña  pausa)  Bueno,  seño- 
res, yo  quería  hablarles  a  ustedes  de 
un  asunto. 

RocAM.      Usted  dirá  Don  Nicomedes. 

El  Direc  El  Consejo  de  Administración  del 
periódico  ha  acordado  regalarle  al 
Presidente,  por  su  santo  y  por  sus- 
cripción un  precioso  caballo  de  plata 


ROCAM. 

Ramírez. 
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Soler. 
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Direc. 

RoCAM. 

Direc. 
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Direc. 
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Direc. 


—  so- 
que tiene  escribanía,  tabaquera  y  ce- 
nicero. Yo  encabezo  con  10  pesetas. 
A  mí  me  parece  muy  bien.  Yo  pon- 
go 5  pesetas  para  el  caballo. 

Y  yo  5. 

Y  yo. 

Y  yo. 

Tome  usted  nota,  Rocamora. 
Ahora  mismo,  sí  señor  (Toma  papel  y 
lápiz) 

Que  conste  que  sin  compromiso 
¿eh? 

(Después  de  corta  pausa)  Don  Nicome- 
des  ¿dice  usted  que  sin  compromi- 
so? 

De  ninguna  especie  (Pausa) 
Ya  está  la  lista. 

Venga  (Pausa  ) 
Don  Nicomedes. 
¿Que  hay? 

Que  las  cinco  pesetas  del  caballo  se 
retiran.  Sí,  porque  ya  comprenderá 

usted...  (Todos  ríen 

No  tiene  nada  que  explicar,  es  com- 
pletamente voluntario. 


ESCENA  X 


Dichos  y  JUANITA  por  lateral  izquierda. 

JuANi.        ¿Se  puede? 
Direc.       Pasa,  ¿que  quieres? 
JuANi.        Papá  que  en  la  sala  esperan  unos  se- 
ñores que  desean  hablar  contigo. 
Direc.       Voy  allá  ¿no  sabes  quienes  son? 
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Nó,  no  los  conozco,  es  la  primera 
vez  que  vienen. 

Pues  vamos  a  ver  que  desean  (Vásc 
lateral  izquierda)  Juanita  marcha  detrás  de 
su  padre  y  al  llegar  a  la  puerta  vuelve  la  ca 
beza ) 

(Que  ha  seguido  a  Juanita  hasta  la  puerta) 

Juanita. 

Volviendo)  Calla  loco,  que  te  vá  a 
oír. 

Pero  no  sabes  que  está  en  la  sala  y 
ha  de  tardar.  Mirando  a  todos  que  traba 
jan  en  las  mesas,  menos  La  Vida  que  coje 
moscas  Ahora  que  nadie  nos  oye 
dime  que  me  quieres,  que  me  quieres 
mucho  y  mas  que  a  nadie. 
5i  lo  sabes  ya,  tonto. 
iQue  feliz  voy  a  ser  cuando  nos  ca- 
semos! ¿para  que  querré  mas?  Con 
la  mujer  y  los  hijos  tendré  bastante. 
6,  8,  15,  20  

¿Que  cuentas,  loco?  ¿los  hijos!!! 
Cá  !Ias  mujeres! 

iQue  bonito,  luego  no  querrás  que 
me  enfade! 

No  seas  tontilla,  si  ya  sabes  que  son 
bromas  por  oirte. 
Para  oir  esas  cosas  me  marcho. 
iQue  te  has  de  marchar!  Por  lo  me- 
nos no  será  sin  que  yo  te  diga  que 
me  tienes  loco  del  todo  por  esos  oja- 
zos,  esa  boquita  y  ese  cuerpo...  (  Si 

guen  hablando  aparte) 

iCaracoles  con  éstos!  Cualquier  sitio 
y  cualquier  hora  les  parece  apropósi- 
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ío  para  un  pourparlere  (Dígase  como  es- 
tá escrito 

Soler.      Si  te  oye  el  señor  José  te  escumulga 

gramaticalmente. 
Ramírez.      Señalando  a  Rocamora  y  Juanita)  Ya,  ya, 

ni  que  los  demás  fuésemos  de  cera. 
La  Vida.    iQue  de  cera,  marmóreos  de  Carra- 
ra! 

JuANi.  No,  no,  me  voy  no  me  vaya  a  llamar 
mamá  y  noten  mi  falta. 

RocAM.      Adiós  preciosísima. 

JuANI.  Adiós  totísimo.  Váse  lateral  izquierda) 

La  Vida.     Muy  recalcado  Adiós  fresquísimo. 

RocAM.      No  sé  por  qué. 

La  Vida.  ¿Pero  es  que  tú  te  crees  que  constan- 
temente vamos  a  estar  aquí  cubiertos 
con  el  clásico  y  desairado  gorrito?. 

Ramírez.    Tiene  éste  razón. 

RocAM.  Vamos  hombre,  total  dos  minutos. 
Parece  mentira. 

La  ViDa.  Eso  digo  yo,  parece  mentira,  pero 
es  verdad  jCaray! 

Soler,  i  Qua  habrá  estado  escribiendo)  Mirad,  mi- 
rad que  verso  mas  bonito  he  com- 
puesto a  la  Hinojosa. 

Todos.      A  ver,  a  ver. 

Soler.  (f^omántico)  Tus  labios  veneno  son  que 
me  envenenan;  tus  ojos,  fuego  que 
quema  

La  ViDa.    {Socorro,  los  bomberos! 

R.,R.  ySo.  ¿Que  haces  hombre? 

La  ViDa.  Llamar  a  los  bomberos  que  se  que- 
ma éste. 

Solé  .      Todo  lo  has  de  tomar  a  broma. 

La  Vioa.    ¿Sabes  como  le  llaman  a  tu  ado- 
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La  Vi. 
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rada  musa  la  de  Hinojosa? 
¿Cómo,  cómo? 

No  le  hagáis  caso,  alguna  tontería 
dirá. 

Nada,  nada  de  tontería  (  Enfático )  Vox 
populi,  vox  Dei. 
Pero  acaba  ¿como  le  llaman? 
Pues  como  no  sé  como  se  las  arre- 
gla para  que  oficial  del  ejército  que 
pasa  por  la  Ciudad  se  lo  presenten, 
por  poco  tiempo  que  aquí  esté,  le  lla- 
man el  oficial  de  transeúntes  (Todos 
ricn). 

Tiene  gracia. 

No  le  veo  la  gracia,  chicos, 
y  yo  también  he  sacado  un  verso  pa- 
ra eclipsar  a  Soler  y  para  que  vea 

éste  (Señalando  a  Rocamora)  que  CUando 

cojo  la  pluma  soy  una  lumbrera  (Afe, 
por  algo  soy  periodista! 
Veamos,  veamos. 

(  Declamando)  Por  SU  gracia,  su  donai- 
re, y  su  amor  a  los  de  tropa,  oficial 
de  transeúntes  la  llaman  a  quemarro- 
pa. 

CRic  )  iQue  barbaridad! 

Si  te  oye  Villaespesa  te  fusila. 

Que  no  se  entere  por  si  acaso. 

Bueno, te  advierto  que  te  lo  consiento 

porque  tú  eres  irresponsable. 

Vamos  no  hay  que  enfadarse. 

No  te  enfades  que  si  nó  diremos  la 

verdad  de  lo  que  son  tus  detestables 

comedias  y  además  te  pondremos  m 

mote,  conque  a  callar. 

5 
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Soler.  No  eres  capaz  mas  que  de  tomarlo 
iodo  a  chacota. 

La  Ví.  Vamos, no  te  mortifiques  tú  porque  le 
llamen  a  íu  adorada  el  oficial  de  tran- 
seúntes. 

Soler.      No  me  molesto  por  eso,  sino  porque 

es  una  calumnia. 
La  Vida.    Os  advierto  que  hay  por  ahí  cada 

mote.  |Puf,  graciosísimos! 
RocAM.      ¿Ah  si? 

La  Vida.  Ya  lo  creo.  Veréis  ¿sabéis  xomo  le 
llaman  al  nuevo  Registrador? 

RocAM.  ¿Pero  ya  tiene  more  el  nuevo  Regis- 
trador? 

La  Vl       Le  llaman  el  aceite  ricino, 

Ramírez.    ¿El  aceite  ricino? 

La  Vl        Sí  hombre  porque  mueve  el  vientre. 

RocAM.  Estupendo. 

Soler.      Mucha  gracia,  mucha  gracia. 

La  Vida,    (a  Soler)  Vamos,  ahora  te  parece  bien. 

Claro  todo  lo  que  sea  meterse  con 
los  demás, encantador,  pues  me  vuel- 
vo a  meter  con  tu  familia.  ¿Sabéis 
como  le  llaman  al  suegro  de  este  por 
lo  delgada  que  son  todas  sus  hijas, 
pues  *'el  Tío  de  las  escobas*'  (Todos 
ríen) 

Soler.       jRuin  envidia! 
Rocam.      a  trabajar  que  viene  Don  Nicomedes. 
(Todos  se  sientan) 

ESCENA  XI 


DICHOS  y  el  DIRECTOR,  a  poco  LOPEZ. 

El  Direc.  Todo  el  mundo  se  cree  con  derecho 
a  que  la  prensa  le  proteja.  El  autor  át 
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esa  paparrucha  de  Revista  que  se  es- 
trenó en  el  Ideal  «Chelito» 

RocAM.      iQue  atrevimiento! 

Soler.  Es  que  todo  el  mundo  se  cree  facul- 
tado para  escribir  comedias. 

La  Vi.  Hombre  Soler,  que  eso  lo  dijese  yo 
que  nunca  delinquí  jeh  fíjate!  he  di- 
cho delinquí,  podría  pasar,  pero  tú... 

Soler.  Es  que  vas  a  comparar  mis  comedias 
con  las  paparruchas  que  ese  hom- 
bre hace  con  el  nombre  de  revistas. 

La  Vl  Cá,  que  he  de  comparar.  Se  podría 
molestar  Gse  buen  señor. 

Soler.  Enfático)  jMis  comedias  sociales!  De 
un  elevado  espíritu  moral  y  sobre  to- 
do, alia  comedia. 

La  Vl  Sí  pero  es  que  tú  pones  a  un  nivel 
muy  bajo  la  alta  comedia. 

RocAM.  Oiga  Don  Nicomedes;  al  Diputado 
lo  pondré  por  las  nubes  con  el  pre- 
texto de  esas  palabras  que  ha  pro- 
nunciado en  el  Congreso? 

El  Direc.  Sí,  sí,  desde  luego,  hay  que  darle 
bombo  que  él  fué  quién  nos  sacó  del 
atolladero  en  aquél  mal  paso  que  di- 
mos cuando  el  número  extraordina^- 
rio. 

Ramírez.    ¿Pero  ha  hablado  el  Diputado? 
RocAM.      Cuatro  insignificantes  palabras  con 

motivo  de  un  ruego. 
La  Vi.       Pues  mira,  no  deja  de  tener  su  méri^- 

to  eso  de  hablar  solo  cuatro  pala*- 

bras. 

RocAM.      A  Ramírez)  ¿Tú  que  haces?  . 
Ramírez.    La  resena  de  la  corrida. 
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Como  siempre,  le  pondrás  una  oreja 

de  más  al  Morenito. 

Pues  estás  equivocado  porque  esta 

vez  no  le  pongo  mas  que  dos. 

Claro,  las  suyas. 

jSi  no  le  dieron  mas  que  una! 

Pues  estáis  equivocados  le  dieron 

dos. 

Sobre  todo,  de  alguna  manera  ha  de 
corresponderá  sus  constantes  con- 
vites. 

Seremos  todos  como  tú,  que  porque 
estás  pretendiendo  a  la  de  Hinojosa, 
para  hacer  méritos,  tenemos  todos 
los  días  en  el  periódico  lo  menos 
ocho  veces  (Muy  recalcado)  a  la  elegan- 
tísima señorita  de  Hinojosa  y  a  toda 
su  distinguida  parentela.  **La  moni*- 
sima  señorita  de  Hinojosa  se  halla 
enferma**  **está  más  aliviada  la  be^ 
llísima  señorita  de  Hinojosa**  ''em^- 
peoró  la  elegante  señorita  de  Hinoto- 
sa  •* 

Como  que  por  ahí  dicen  que  las  tres 
cosas  que  todos  los  días  aparecen  en 
el  periódico  son,  el  título,  el  pié  d« 
imprenta  y  la  señorita  de  Hinojosa. 
Claro,  todos  no  podemos  ser  tan  imr 
parciales  como  tú. 
Como  que  no  alabo  a  nadie. 
Ni  lo  censuras. 

Nó,  la  verdad  es  que  usted  se  man- 
tiene en  un  término  medio  que  e« 

el  de  no  escribir. 

(RicDdo)Que  cosas  íieneD.Nicoraede». 


Cl  Dikec 
La  Vi, 


El  Direc 

La  Vi. 

El  Direc, 
La  Vi. 

Soler. 


La  Vi. 


ROCAM. 

La  Vi. 
Ramírez. 
La  Vi. 

El  Direc, 
La  Vi. 

El  Direc. 
Soler. 
La  Vioa. 


—  37  — 

,  iQue  cosas  tiene  usted,  digo  yol 
Pues  todas  las  noches  me  paso  trea 
o  cuatro  horas  trabajando  en  mi  sec- 
ción. 

¿En  que  sección?  Porque  yo  nunca 
le  he  visto  a  usted  hacer  nada. 
jEn  la  mía!  uEn  la  de  espectáculos!! 
Pues  si  nunca  hace  usted  nada. 
iCómo  que  nóí  Voy  todas  ias  no- 
ches al  teatro  para  juzgar. 
Si;  y  luego  tiene  que  hacerte  la  crítica 
Rocamora,  o  te  la  hacen  en  contada- 
ría  que  les  viene  muy  bien  porque  así 
dicen  lo  que  quieren. 
Pero  no  seas  beduino.  Después  d^e 
estar  tres  horas  en  el  teatro  no  voy  a 
seguir  trabajando  a  la  salida. 
No,  sería  una  pena  que  enfermases. 
Pues  mira  alguien  lo  sentiría. 
No  sería  tu  antigua  patrona. 
¡No  me  la  nombres  por  lo  que  más 
quieras! 

¿Tan  mal  le  iba  a  usted  con  ella? 

No  señor,  era  a  ella  a  quien  le  iba 

mal  conmigo. 

¿Y  de  quién  se  trata? 

De  su  futura  suegra,  i  Figúrese! 

(Acercándose  a  Soler)  Mira,  me  llamas 
rinoceronte  y  te  lo  paso.  Dices  que 
escribiendo  soy  peor  que  tú  y,  aun- 
que es  bastante  ofensa,  puede  que 
me  calle.  Pero  dices  que  esa  se- 
ñora es  mi  suegra  y  necesitas  una 
cara  como  una  pandereta  de  húngaro 
para  estar  recibiendo  bofetás. 
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Soler.      No  lo  tomas  poco  fuerte,  chico. 
RocAM .      No,  verdaderamente  la  señora  es  ofen- 
siva. 

La  ViDa.  ¿Cómo  ofensiva?  UjEs  un  tanque!!! 
López.  Ahí  hay  una  señora  con  una  joven 
que  quiere  hablar  con  D.  Nicomedes. 
DiREC.  ¿No  te  ha  dicho  lo  que  querían? 
López.  Sí  señor,  hablar  con  Vd.  (Todos  ríen ) 
DiREC.  Bueno  hombre,  que  pase. 
López.      ¿Que  pase? 

RocAM.      Sí  hombre,  que  pase.  (Vase  López  puer- 
ta foro.) 

DiREC.       Pues  señor  iquién  será! 
La  Vioa.    (En  tono  de  broma )  A  lo  mejor  una  con- 
quista, D.  Nicomedes. 


ESCENA  XII 


DICHOS;  D.°  TECLA;  FINITA  y  LOPEZ 

López.  (Entrando  por  la  puerta  del  foro  delante  de 
Doña  Tecla  y  de  Finita.)  Pasen  ustedes, 
ahí  está  el  Sr.  Director. 

D.  Tecla.  ¿Se  puede?  (ai  ver  a  La  Vida  le  echa  mira- 
das furibundas. 

Ramírez.    (A  La  Vida)  jTu  suegra! 

RocAM.      (Idem)  íLa  patronal 

Soler.      (ídem  jLa  debacle! 

La  Vida.  jLa  equitativa!  (Va  al  extremo  opuesto  de 
la  escena) 

DiREC.       Adelante,  pasen  ustedes. 

D.  Tecla.  ¿El  Sr.  Director? 

DiREC.  Servidor.  Siéntense.  (Les  acercan  sillas 
y  se  sientan  delante  de  la  mesa  del  Director.) 

La  Vida.  (Aparte  a  López)  Oye,  otra  vez  que  en- 
gañes al  Director  te  lincho. 
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López.       íYo,  Sr.  La  Vidaí 

La  VíDa.  Podías  haberle  dicho  que  quería  verle 
una  foca  y  no  una  señora.  (Vase  López 
riendo,  nacen  iodos  como  que  escriben  en 
sus  respeclivos  sitios,  incluso  La  Vida. ) 

El  Direc.  Pues  usted  dirá  señora? 

D.  Tecla.  Una  servidora  es  Tecla  Delgado  de 
Hilo  y  esta  señorita,  mi  hija,  es  por 
tanto  Finita  de  Hilo  Delgado. 

Direc.       Tanto  gUvSío. 

D.  Tecla.  Pues  yo  Sr.  Director  si  no  fuera  por 
usted,  que  creo  será  persona  dig- 
na, diría  algunos  calificativos  algo 
obesos. 

Direc.  iSefiora! 

D.  Tecla.  Sí  señor,  aquí  hay  personas  que  no 

merecen  llamarse  tales. 
La  Vida.    (Aparte)  Lo  dirá  por  ella,  menos  mal 

que  se  conoce. 

D.  Tecla.  El  objeto  que  me  trae  

Finita.      Nos  trae,  mamá. 

D.  Tecla.  Tienes  razón  hija.  (  Recalcando)  Nos 

trae.  Pues  el  objeto  que  nos  trae  es  ei 

pedir  a  usted  remedio  a  las  injusticias 

y  a  los  atropellos  de  La  Vida. 
El  Direc.  Señora,  y  ¿qué  puedo  yo  contra  las 

adversidades  de  la  vida? 
D.  Tecla.  No,  si  hablo  del  Sr.  La  Vida. 
Direc.       iAhí  Acabáramos.  ¡Veamos,  veamos 

que  es  ello! 

D.  Tecla.  Pues  respecto  a  mí,  se  marchó  de  mi 
casa,  donde  hallábase  de  pupilo,  de- 
biéndome cinco  mesadas.  Respecto  a 
esta  pura  e  inocente  cordera,  ella  le 
contará;  Habla  niña. 
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PiNiTA.  A  mí  me  hizo  el  amor,  me  dió  pala- 
bra de  casamiento  y  cuando  más  co- 
lada estaba  se  marchó  y  me  dejó  con 
la  palabra. 

D.  Tecla.  Sin  decirle  nada  a  nadie,  sí  señor. 
Bl  DiREC.  Verdaderamente  el  proceder  de  ese 

señor  es  poco  correcto,  no  obstante 

yo  espero  

D.  Tecla.  Pues  yo  no  señor,  no  espero  más. 
Finita.       Ni  yo  mamá. 

RocAM.  Aparte  a  La  Vida. !  Por  io  menos  un  ma- 
chón de  pelos  se  te  llevan. 

La  Vida.  Es  lo  menos  que  pueden  hacer,ya  que 
yo  les  he  tomado  toda  la  cabellera. 

El  Direc.  Esas  son  cosas  desagradables,  pero 
son  cosas  de  la  vida. 

D.  Tecla.  Sí  señor,  de  La  Vida,  que  es  un  sin- 
vergüanza. 

Finita.       Un  seductor. 

Ramírez.     Aparíe )  Te  están  poniendo  de  oro, 
Direc.       No,  no  señora,  me  refería  a  esta  pe- 
rra vida. 

D.  Tecla.  jAh,  sí  señor,  sí,  para  mí  la  vida  ha 
sido  muy  adversa. 

Finita.      Y  para  mí  efímera  y  falaz. 

Direc.       A  usted,  señorita,  le  sonríe  la  vida. 

D.  Tecla.  (Levantándose  iracunda)  Pues  no  tiene 
porque  sonreirle,  porque  como  yo  me 
entere  que  ese  ventilador  ambulante 
la  mira...  (La  Vida  se  habrá  metido  debajo 
de  la  mesa  al  ver  levantarse  a  Dona  Tecla.'» 

Finita,  Pierde  cuidado,  mamá.fce  sienta  Doña 
Tecla.) 

Direc.       Está  visto  que  no  nos  entendemos. 

A  ver.  La  Vida,  ¿me  hace  al  favor? 
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RocAM.      Te  acompaño  en  el  sentimiento. 

Soler.      iré  a  tu  entierro. 

Ramírez.    Velaré  por  tus  huérfanos. 

La  Vida.  (Saliendo  de  debajo  de  la  mesa.)  Requies- 
cant  in  pacem.  (Alto)  ¿Me  llamaba  us- 
ted Sr.  Director?  (Va  muy  decidido  haci« 
la  mesa  del  Director,  pero  al  llegar  cerca  de 
Doña  Tecla  hace  nn  gesto  de  miedo  huyend* 
hasta  el  extremo  opuesto  de  la  escena.) 

DíKEC.  Esta  señora  que  tiene  quejas  contra 
usted. 

La  Vida.  (Mirando  por  todas  partes.  ¿Qué  se- 
ñora? 

D.  Tecla.  ¿Ve  usted,  Sr.  Director? 
Finita.       ¡Nos  insulta! 

La  Vida.     |Ah,  pero  es  usted,  mi  querida  Dona 

Tecla!  (Va  a  abrazarla  con  miedo) 

D.  Tecla.  (Deíeniéndole.  ^  A  esta  Tecla  no  la  íoea 

usted  ¿eh? 
La  Vida.    ¿Ni  a  Finita? 
D.  Tecla.  Mucho  menos. 

Ramírez.  Claro  hombre,  es  de  Hilo  y  puede 
romperse. 

La  Vida.  ¿De  modo  Doña  Tecla  que  es  usted 
la  que  tiene  quejas  de  mí,  de  mí  que 
he  sido  para  usted  un  hijo  y  para  Fi- 
nita un  marido? 

D.  Tecla.  Sí,  precisamente  porque  lo  ha  sido. 

Finita.  Y  nos  ha  abandonado  usted  a  nues- 
tro cruel  destino. 

La  Vida.    Bueno,  pero  ¿eso  quien  lo  ha  dicho? 

¿quien  ha  dicho  que  yo  les  he  aban- 
donado? Lo  que  ha  pasado  eS;  en  to- 
do caso,  que  he  celebrado  un  dimi- 
nuto paréntesis   en  mis  relaciones 
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mas  íntimas  y  familiares  que  con  us- 
tedes tenía;  paréntesis  que  con  ser 
parco  parecióme  harto  luengo  y  que 
estoy  dispuesto  a  cerrar  para  seguir 
disfrutando  de  la  confortante  y  ame- 
na vida  a  ia  que  ustedes  con  sus  fe- 
meniles encantos  coadyuvaban. 

D.  TECLa.  ¿Es  verdad  eso  Paquito? 

Finita.  No  le  hagas  caso  mamá,  que  es  un 
pérfido  engañador, 

La  Vida.    Vamos,  calla,    sllfide  adolescente. 

i  Que  te  voy  a  engañar  yo!  jyo  enga- 
ñar a  una  señora  ^hablando  muy  de  prisa) 
ían  respetable,  añorante,  rutilante, 
sibilante,  y  arrollante  como  tu  serio- 
ra  mamá  aquí  presente?  ¿yo  enga- 
ñarte a  íí,  pedacito  de  arrope  envuel- 
to en  arroz  con  leche?  con  esos  ojos 
que  matan  más  que  un  sindicalista 
de  los  más  libres  y  ese  perfil  que 
guillotina.  ¡Vamos  Finita  que  no  di- 
gamos que  no  eres  fina! 

D.  Tecla.  Finita, su  amoroso  canto  tiene  el  acen- 
to de  la  sinceridad.  Perdona  y  olvida. 

DiREC.       Vamos,  Finita,  perdone. 

RocAM.  Olvide. 

Ramírez.    Claro  que  debe  perdonar. 

Finita.  Si,  si,  yo  perdonaría,  pero  rememo- 
ro y  cuando  rememoro  

Soler.      Pues  no  rememore. 

Todos.      Nada,  nada  perdón. 

La  Vida,    (  a  Finita )  ¿Perdonado? 

DiREC.  Yo  en  nombre  de  ella  le  perdono  y 
(A  Finiía)  no  espero  me  deje  usted  mal. 

Finita.      Que  va  una  a  hacerle,  después  de  ío- 
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do  este  raptador  se  ha  posesionado 
de  la  más  cardiaca  de  mis  visceras. 

La  Vida.  Gracias,  Finiía  mía  (Forman  un  grupo 
La  Vida,  Rocamora,  Ramírez  y  Soler,  y  oíro 
los  demás  personajes  que  están  en  la  escena) 

Ramírez.  (  Aparte  a  La  Vida  )  ¿Pero  íe  casas  con 
ella? 

La  Vida.    (  Aparte  a  Ramírez  iQue  inocente  eres! 

¿crees  íú  que  me  case  con  una  nina 
mas  romántica  (imitándola  ridiculamente) 

que  un  trovador  de  antaño  y  con 
una  mamá  que  es  el  animal  menos 
parecido  a  la  mujer? 
RocAM.      (Aparte  a  La  Vida)  ¿Entonces  que  vas  a 
hacer? 

La  Vida.  Pues  que  he  de  hacer.  Vivir  otros  dos 
meses  cobeándolas  y  vuelta  a  empe- 
zar. Así  pasa  la  vida. 

Soler.      Eres  congelante. 

DiREC.       Nada,  nada,  ahora  a  ser  muy  feliz. 

Finita.  (Derretida  '  Calcule  usted  D.  Nicome- 
des;  para  mí  la  mansión  celeste. 

La  Vida.    Y  para  mí  una  jaula  angelical. 

D.  Tecla,  Y  para  mi... 

La  Vida.    Para  usted  otra  jaula,  oí  señora. 

Todos.  ¡Hombre! 

La  Vida.    Una  jaula  donde  se  encierre  la  felici- 
dad y  la  dicha  más  completa. 
D.  TECLa.  ¡Completísima!  ¡Hijo  mloí 
La  Vid.      (  Aparte  )  Si  me  insulta  otra  vez  la 
sovieteo  (Haciendo  ademán  de  pegarle) 
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ESCENA  XIII 
DICHOS  y  DON  RODRIGO  RODRIGUEZ 

D.  RoDKi.  (Enira  de  prisa)  Querido  Nicomedes,  ya 
era  hora. 

DíREC.  Rodrigo  de  mi  alma.  (Se  abrazan  Pero 
chico,  estás  la  mar  de  bien  en  el  tiem- 
po que  hace  que  no  te  veo. 

D.  RoDRi.  Tú  sí  que  estás  conservadote. 

DíREC.       Cá,  ya  muy  acabado. 

D.  RoDRi.  Pero  bueno,  por  lo  visto  estaban  us- 
tedes hablando  y  he  venido  a  estor- 
bar. 

DiREC.       Nada  de  eso.  Hoy  comerás  conmigo. 

Voy  a  presentarte.  Mi  querido  y  anti- 
guo amigo  D.  Rodrigo  Rodríguez. 
La  Sra.  Viuda  de  Hilo,  su  hija  y  los 
señores  redactores. 

D.  .QoDRi.  Tanto  gusto.  Ya  a  algunos  de  ellos 
he  tenido  la  satisfacción  de  saludar- 
les antes  cuando  vine  a  verte. 

DiREC.       ¡Ah!  ¿Has  estado  antes  ya? 

D.  RoDRi.  Sí,pero  no  estabas. 

ESCENA  XIV  y  ÚLTIMA 
DICHOS  y  JUANITA 
jUANI.         I  Desde  la  puerta  del  piso  del  Director)  ¿No 
se  puede? 

DiREC.  Sí,  sí,  pasa;  precisamente  iba  a  man- 
darte llamar.  Voy  a  presentarte  a 
mi  íntimo  Don  

D.  RoDRi.  No  te  molestes.  Ya  tengo  el  gusto  de 
conocer  a  la  señorita  redactora  de 
modas. 

DiREC.  iCómo? 

D.  RoDRi.  Sí  hombre,  estaba  aquí  cuando  vine 
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antes.  ( Conslemación  de  lodos  ¿Pero  no 
creo  que  tenga  nada  de  particular  que 
yo  conozca  a  tu  redactora? 
DíBEC.  ÍQué  redactora  ni  qué  calabaza!  Esta 
señorita  no  es  redactora  de  ninguna 
parte;es  mi  hija. Y  ahora  mismo  a  ex- 
plicarme por  qué  estabas  antes  aquí 
y  por  qué  has  sido  presentada  de  ese 
modo. 

jHAKi.  Verás,  papá,  porque  yo  vine  a  bus- 
car que  se  me  había  olvidado..... 

porque  me  hacía  falta  pero  como 

no  lo  encontré  pues  

La  Vida.    La  cosa  no  puede  estar  más  clara. 

RocAM.  Nada  de  más  embustes,  Juanita.  La 
verdad  es  lo  mejor. 

DíREC.       ¿Pero  cuál  es  la  verdad?  Sepamos. 

La  Vida.  La  verdad  es  que  Juanita  y  Rocamo- 
ra  se  quieren;  antes,  cuando  vino  el 
señor  Por  Don  Rodrigo  estaban  ha- 
blando y  yo  no  sabiendo  como  pre- 
sentarla lo  hice  en  esa  forma. 

Dírec.       ¿Es  eso  verdad,  Rocamora? 

RocAM.      Sí  señor.  La  Vida  ha  dicho  lo  exacto. 

La  Vid,     Como  siempre,  hombre.  La  fetén. 

I>iREC.  (a  Rocamora)  Y  esa  es  la  manera  que 
usted  tiene  de  pagar  la  confianza  que 
yo  pongo  en  usted? 

RocAM.      ( Suplicante )  Don  Nicomedes. 

D.  RodrÍ.  (a  Rocamora  y  Juanita)  Yo  les  ruegO  me 
perdonen  que  inocentemente  les  ha- 
ya descubierto,  pero  ya  que  así  ha  si- 
do (a  Don  Nícomcdcs)  Tienes  que  per^ 
donarles  por  mí. 

D,  Tecla.  Claro,  Don  Nicomedes. 


—  46  — 
Finita.     Está  usted  oblig'ado. 
DtREC.     Yo  Ies  perdonaría,  pero  .. 
Lx  Vid.     No  vaya  usted  también  a  rememorar 

Don  Nicomedes. 
JüANi.        Si  papá,  yo  ie  quiero  y  é!  es  formal  y 

me  quiere  también. 
DiREC.       Eso  si  es  verdad,  íormai  lo  ha  sido 

hasta  ahora  pero  ¿con  qué  cuenta? 

Con  nada. 

RocAM.  Nada  de  eso  Don  Nicomedes,  Dentro 
de  nada  son  las  oposiciones  que  es- 
pero ganar. 

La  Vid.     jVaya  si  las  ganará!  ¡Forma  su  tío 

parte  del  tribunal! 
RocAM.      Además,  cuento  con  lo  del  periódico 

y  cuento  con  lo  principal  que  es  con 

el  carino  de  Juanita. 
La  Vid.     \Y  con  el  mío! 

Soler,  ¡Y  piensa  colaborar  conmigo  para  el 
teatro, 

La  Vid.     Anda  hombre;  entonces  se  arruina. 

D.  Tecla.  Vamos  Don  Nicomedes,  que  antes 
perdonamos  por  usted, 

FiNÍTA  Que  no  se  diga  que  en  mí  predomina 
la  cuerda  sensible  del  perdón  más 
que  en  su  bondadoso  ser. 

DiREC.  iQue  ha  de  hacerse!  {Si  ellos  se  quie- 
ren vá  a  ser  igual  íjConsicnto,  consiento 

JuANi.        Gracias  papá. 

RocAM.     Agradecidísimo  Don  Nicomedes. 

D.  RoDRí.  Vaya,  menos  mal  que  mi  descubri- 
miento sirvió  para  arreglarlo  todo, 

Ramírez,  (a  Rocamora)  ¿Me  convidarás  a  la  bo- 
da? 

RocAM.     Desde  luego  hombre. 
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Soler.  ¿Y  a  mí  supongo  que  también. 

La  Víd.  Sí,  pero  con  tal  que  no  te  vayas  a 

empeñar  en  brindar. 

Ramírez.  Si  acaso  que  brinde  ahora. 

TODOS.  Que  brinde,  que  brinde. 

Soler.  Yo  galante  cedo  la  vez  a  Juanita. 

Jauníta  y  yo  gustosa  acepto 

(AL  PÚBLICO) 

Danos,  público  indulgente, 
una  palmada  y  olvida 
lo  malo  que  aquí  hayas  visto 
que  son  cosas  de  la  vida. 
TELÓN 
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